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Un llamado a la justicia, la misericordia y la entrega en el mundo actual

El Viacrucis, también conocido como el Camino de la Cruz, es una de las devociones más
profundas y conmovedoras de la tradición católica. A través de sus catorce estaciones, nos
sumergimos en los momentos finales de la vida de Jesucristo, contemplando su pasión,
muerte y resurrección. La primera estación, Jesús es sentenciado a muerte, no solo marca el
inicio de este camino doloroso, sino que también nos invita a reflexionar sobre temas
universales como la justicia, la injusticia, el poder y la entrega.

En este artículo, exploraremos el origen histórico y teológico de esta estación, su significado
profundo y cómo su mensaje resuena en nuestro contexto actual. Acompáñame en este viaje
espiritual, donde la Palabra de Dios se encuentra con nuestra realidad cotidiana.

El origen histórico y bíblico de la primera estación

La primera estación del Viacrucis se basa en los relatos de los Evangelios, particularmente en
los textos de Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Después de ser arrestado en el Huerto de
Getsemaní, Jesús es llevado ante Poncio Pilato, el gobernador romano de Judea. Los líderes
religiosos de la época, celosos de su influencia y enseñanzas, acusan a Jesús de blasfemia y
de pretender ser el Rey de los Judíos, un título que podría interpretarse como una amenaza
política para el Imperio Romano.

Pilato, aunque no encuentra culpa en Jesús (Juan 18:38), cede a la presión de la multitud y de
las autoridades religiosas. En un acto de cobardía política, se lava las manos simbólicamente
y entrega a Jesús para que sea crucificado (Mateo 27:24-26). Este momento es crucial, pues
representa la confluencia de la injusticia humana y la voluntad divina.

Es interesante notar que, históricamente, Poncio Pilato era conocido por su dureza y su falta
de escrúpulos. Sin embargo, en el caso de Jesús, parece vacilar. Los Evangelios sugieren que
su esposa incluso le advierte sobre un sueño que tuvo acerca de Jesús, instándole a no tener
nada que ver con «aquel justo» (Mateo 27:19). A pesar de esto, Pilato elige el camino más
fácil: sacrificar a un inocente para mantener el orden y su posición de poder.
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El significado teológico de la sentencia

Desde una perspectiva teológica, la sentencia de Jesús a muerte no es simplemente un acto
de injusticia humana, sino un evento que forma parte del plan salvífico de Dios. Jesús, el
Cordero de Dios, acepta voluntariamente esta sentencia para cumplir con la voluntad del
Padre y redimir a la humanidad del pecado.

En la Carta a los Filipenses, San Pablo nos ofrece una profunda reflexión sobre este misterio:
«Y, encontrándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente
hasta la muerte, y muerte de cruz» (Filipenses 2:8).

Jesús, siendo inocente, carga con el peso de nuestras culpas. Su sentencia a muerte no es un
fracaso, sino el inicio de la victoria sobre el pecado y la muerte. Este acto de entrega total
nos revela el amor infinito de Dios, que está dispuesto a dar todo por nuestra salvación.

La injusticia humana y la justicia divina

La primera estación del Viacrucis nos confronta con una realidad dolorosa: la injusticia
humana. Jesús, el hombre más justo que ha caminado sobre la tierra, es condenado por un
sistema corrupto y por la cobardía de quienes tenían el poder de hacer lo correcto.

Este pasaje bíblico nos invita a reflexionar sobre las injusticias que vemos en nuestro mundo
actual. ¿Cuántas veces callamos ante la opresión de los más débiles? ¿Cuántas veces
elegimos el camino más fácil, como Pilato, en lugar de defender la verdad y la justicia?

En un mundo donde el poder y el interés propio a menudo prevalecen sobre la dignidad
humana, la figura de Jesús sentenciado a muerte nos llama a ser testigos valientes de la
verdad. Nos recuerda que, como cristianos, estamos llamados a ser luz en medio de las
tinieblas y a luchar por un mundo más justo y compasivo.

Una anécdota para reflexionar

Cuenta una antigua tradición que, después de la resurrección de Jesús, Poncio Pilato fue
atormentado por el remordimiento. Se dice que, en sus últimos días, no podía lavarse las
manos sin recordar el momento en que condenó a Jesús. Esta leyenda, aunque no está
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confirmada históricamente, nos ofrece una poderosa lección: nuestras decisiones tienen
consecuencias, y la justicia de Dios siempre prevalece.

El mensaje para hoy

La primera estación del Viacrucis no es solo un evento histórico; es un espejo que refleja
nuestra realidad actual. En un mundo donde la injusticia, la corrupción y la indiferencia
siguen siendo desafíos urgentes, el ejemplo de Jesús nos llama a actuar con valentía y
compasión.

¿Cómo podemos aplicar este mensaje en nuestra vida cotidiana? Aquí hay algunas ideas:

Defender la verdad: Como Jesús, debemos ser testigos de la verdad, incluso cuando1.
esto implique un costo personal.
Luchar por la justicia: En nuestro entorno, podemos trabajar para erradicar las2.
injusticias, ya sea defendiendo a los más vulnerables o denunciando la corrupción.
Practicar la misericordia: Aunque Jesús fue condenado injustamente, en la cruz3.
perdonó a sus verdugos. Nosotros también estamos llamados a perdonar y a amar a
nuestros enemigos.

Conclusión: Un camino de amor y entrega

La primera estación del Viacrucis nos recuerda que el camino de Jesús no fue fácil, pero fue
un camino de amor y entrega. Al contemplar su sentencia a muerte, somos invitados a
examinar nuestras propias vidas y a preguntarnos: ¿Estamos dispuestos a seguir a Jesús,
incluso cuando el camino es difícil?

Que esta reflexión nos inspire a vivir con autenticidad nuestra fe, a ser defensores de la
justicia y a confiar en que, aunque a veces parezca que el mal prevalece, la victoria final es
de Dios.

«Porque yo sé que mi Redentor vive, y que al final se alzará sobre el polvo» (Job 19:25).

Que el Señor nos conceda la gracia de caminar con Él, no solo en el Viacrucis, sino en cada
paso de nuestra vida. Amén.


